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D o n Q u i j o t e y S a n c h o p a n z a 

Habló Molquiades Alvarez, 
y eomo siempre, la verdad 
^ V d h l ó por sus labios, mos-* 
ti'áiidose tan diáfana y trans
parente que penetró en to
llos los cerebros,en todas las 
conciencias, en todos los co-
i'azones de los republicanos 
españoles que, leales aman-
^ • 5 3 del nuevo régimen, lo 
'̂Gn hoy prostituido, agobia

do bajo el enorme peso do la 
iíioptitiul, de la torpeza, de la 
•̂'̂ Ita de comprensión y sobra 

'-̂ ^ egoísmos do los que se Í 
^í'igieron en sus dirigentes, 

hora funesta para el país. 
De manera tan fiel y tan 

'̂xacta interpretó el sentir de 
España entera en ios gravísi-

LL̂os momentos porque atra-
R^esamos.que no hay concien 

cia honrada (\\xe no haya sen
cido prolunda gratitud hacia 
1̂ político digno y sabio,'ha-

|cia el hombre austero yjus-
!to, haéia el gran patriota 
; ^^^e poniendo la soberana 
• voluntad del pueblo por en-
i ?inia de todo otro Poder, se 

ve hoy despreciada y escar
necida por la satánica sober
bia do los que obrando vie
nen como amos y señores de 
esta pobre nación. 

Siempre fueron escucha-, 
das con profimdo interés las 
palabras dei gran tribuno, 
pero en la ocasión presente 
el interés a excedido a toda 

^ponderación, porque, agita
dos todos los espíritus al pre 
sentir la catástrofe que' se 
avecina, hombi-e tan eminen
te y sincero y de tan proba
do desinterés, tenía que ha
blar claro y fuerte para pin
tar los graves peligros qué 
nos rodean y en efecto, sin 
temor ni miedo, atenío ál 
bien de España, su vo.z ha 
sido tan vibrante,tan enérgi
co su acento, que las conti
nuas ovaciones con que eran 
acogidas sus palabras, al re
sonar por todos los ámbitos 
del país, fundieron en uno 
todos los espíritus para ren
dir él homenaje de. la adrai-

ración al sembrador de la 
verdad. 

Sólo la inentécatez o la 
pasión bastarda, pueden ne
gar o] máximo de autoridad^ 
a j a elocuentísima palabra 
del gran estadista español. Y 
esa innegable autoridad que 
a todos y a todo se sobrepo
ne, es la que enciende en ira, 
la que pone convulsos,la que 
haco enloquecer a sus ei)e-
raigos los falsos demócratas 
al verse expuestos en toda su 
pequenez ante la opinión pu
blica. 

Habló en Madrid y oido 
fué en toda España, el espí
ritu selecto de Don Quijote... 
Habló en Oviedo el grotesco 
y gordinflón Sacho Panza, el 
materialista ayuno de idea
les y repleto de egoísmos, y 
la sensatez, la razón sobera-

! na y la justicia, huyeron 
' avergonzadas ante los berri

dos dei odio y la pasión. 

Congestionada , la caraza 
imagen de Heliogábalo ado
rador de la gula, descom
puesto el ademán a impulsos 
de la rabia, desenfrenado y 
ciego, vomitó dislates que 

1 

coutra él se volvían como 

agudas saetas. 

El pobre Sancho perdió 

I los E3TNBOG,y el rucioen que 

' cabalgaba lo ^péó i^or las 

orejas dejándolo maltrecho. 

SonJantas las caídas quo 
sufridas lleva que a no ser 
de estuco no tendría en su 

I ordinario cuerpo hueso sa
no, 

' ¡Pobre diablo! Morirá de 
un berrinche. 

4UAN OBI. PUCBLO 

H nuestros abonados 

Después de tres días .sin 
comunicarnos con nuestros 
abonados, reanudamos hoy 
nuestra publicación una vez 
recibido el papel. 

Esperamos nos perdonen 
esta falta que somos los pri
meros en lamentar. 

L a A s a m b l e a d e l P a r t i d o L i b e r a l D e m o c r á t i c o 

Q n g r a n d i s c u r s o d e D . ]VIelquíá= 

d e e H l v a r e z , en jVIad r íd 

Desde ol lunes se halla en nuestro poder el texto taqui
gráfico del discurso pronunciado por el ilustre demócrata 
don Melquíades Alvarez en el teatro de la Comedia, de Ma
drid. 

La circunstancia de no haber salido LA TAPiDE por LAS 
causas de todos conocidas, nos ha forzado a demorar la pu
blicación de la interesantísima y admirable pieza oratoria 
del jefe de los republicanos liberales demócratas, que em
pezamos hoya dar a conocer a nuestros lectores. 

Acabáis de oir, Sra.s. y Srs., las conclusiones formuladas en la 
Asamblea en la cual el Partido Republicano Liberal Demócrata ha 
dado una prueba expléndida de su vigor y de su p.'-estigio. En esa 
Asamblea se han discutido, casi con carácter provisional, las bases 
de una nueva organización. Se abrió, por exigencias del momento, 
el que pudiéramos llamar cuadro de defensa dei Partido para facili
tar el ingreso del elemento femenino, que tiene una gran importan
cia en la vida política actual, porque es probable que de su decisión 
y de su voto dependa el porvenir de la República Española. 

Las relaciones con los 
demás republicanos. f 

Hemos fij-ido, como habréis visto, las relaciones con, los demás j 
partidos, manteniendo nuestra afinidad, por las concomitancias que.* ; 
existen, principalmente,con el partido radical y reiterándole, una vez ' 
rnás, nuestra colaboración leal y desinteresada. (Muy bien) Y hemos,-
también, reformado en parte—es cuestión de detalle más que de -
esencia, los elementos doctrinales de nuestro programa. Conviene 
advertir señoras y señores que este progratna, que es el evangelio 
polílico del partido, esel mismo del partido Reformista, el cual, por 
una especie de metempsícosis política y con una simple trasnmta-

. cií>n de nombre, ha venido a encarnarse en este otro oel que l levo . 
la representación. En este partido, correligionarios y amigos, ap.arte 
de una juventud entusiástica y de una sección femenina, que se ca
racteriza por su conciencia republicana y por la virtud de proseli-
tísmo, existe un estado mayor lucidísimo integrado por grandes ca-. 
pacidades de la política, hombres de representación profesional reco
nocida, muy superior en méritos a quien os dinje la palabra,algunos 
de ellos veteranos ya en el partido, otroy, incorporados recientemen
te, estimulados por una mancomunidad de ideas y por el anhelo pa
triótico de servir noblemente, los intereses de España. (Muy bien). 
N o necesito deciros, no debo decirlo siquiera, (lue en todas esía'j 
ideas diseminadas en nuestro programa, por lo que se refiere a su 
difusión y propaganda, el paríido, en nombre del cual hablo, man
tiene la fe acendrada de siempre, sin que hayan logrado quebrantar
la ni los ataques de los adversarios, ni los apetitos del poder, esa es
pecie de Dios infernal ante el cual muchos hombres, arrivistas de la 
política (muy bien), con olvido de su decoro, descubren a cada ins
tante sus debilidades y sus flaquezas. (Aplausos). 

£1 lema del partido 
El lema de nuestro partido lo conocéis todos; es un lema consa

grado en recientes aguas bautismales y por él comprendereis.que el 
Partido que represento es netamente republicano, (.Muy bien),sin re-

^ servas ni distingos, (Asentimiento), pues aunque hay algunos correli
gionarios—yo entre elios—que tiernos negado siempre el valor sus-
lancial y permanente de las formas de Estado, todos, absolutamente' 
todos, sin divergencias de matices, reconocemos que la República, 
en el orden doctrinal, es infinitamente superipr a la monarquía, (Muy 
bien, muy bien. Aplausos) y, además, que, cuando no se bastardea 
en la práctica por la corruptela de los gobiernos, representa la ple
nitud de laj¿capacidad política en la vida de los pueblos libre?- y en
carna, por efecto de su naturaleza, las esencias más puras de la liber-. 
tad y de la democracia. De modo, correligionarios, señoras y señoí 
res que esto que reconocen absolutamente todos los que han pene
trado con sagacidad sn el problema, de ia morfoiqgía del Estado 
bastaría, desde luego, para encender en nuestra conciencia ia fe re
publicana. Pero es qué, además, no hay que olvidar que ¡a Repúbli
ca advino a España por el voto casi unánime de la opimón,sin pasar 
por el oprobio vergonzoso de una sedición militar, ni por - e l go lpe 
de Estado, y los que somos verdaderamente demócratas, los que 
rendimos culto a la voluntad soberana del pueblo tendremos, por 
efecto de esto, que consagrar la legitimidad inmaculada de la Repú
blica y santificar su advenimiento, prestándola, con el máximo entu-


